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FRANCOISFEJTÓ

Aniversario liberal olvidado
El aniversario olvidado ha sido

el de la fundación en Berlín,
en junio de 1950, del congreso
para la Libertad de la Cultura,

que fue el punto de partida de la con-
traofensiva liberal-socialista contra la
hegemonía ejercida por los comunis-
tas sobre la vida cultural en Francia,
Italia y Gran Bretaña. El impacto de la
influencia soviética en París pudo me-
dirse en 1949 con ocasión del espec-
tacular proceso Kravchenko, autor del
"best-seller" "Yo escogí la libertad", un
título que hizo fortuna. El PC movilizó
a todos sus compañeros de viaje para
desmentir las "calumnias" de Rrav-
chenko, el cual, adelantándose veinte
años a Solzenitsin, hablaba de las innu-
merables víctimas del colectivismo
-en especial en Ucrania, su país na-
tal-, de deportaciones, de ejecuciones,
de"gulag".

El mito soviético estaba en su apo-
geo. La más mínima crítica a la URSS
se consideraba una blasfemia. El Mo-
vimiento por la Paz, financiado por la
URSS, logró captar, para oponerse al
belicismo estadounidense, a algunas
de las personalidades más prestigiosas del mo-
mento: Einstein, Chaplin, Leopold Berstein,
Paul Robeson, Picasso, Paul Eluard. Los intelec-
tuales independientes de la izquierda no comu-
nista llevaban una lucha en solitario: no tenían
medios para oponerse a la propaganda y las infil-
traciones comunistas. En este clima intelectual,
Arthur Koestler (con la colaboración de Albert
Camus, Stephen Spender, Ignacio Silone y algu-
nos amigos alemanes y norteamericanos) tomó la
iniciativa de convocar en Berlín Oeste, salida vic-
toriosa del boicot soviético, un congreso que con-
gregó, para defender la libertad contra el totalita-
rismo -fascista y comunista- a algunas de las ca-
bezas pensantes independientes de Europa y
EE.UU.

Reunido en junio de 1959 en la antigua capital
del Reich, el congreso tuvo un eco muy vasto. Los
organizadores sólo convocaron a intelectuales de
izquierda, liberales o socialistas: políticos como
Rarl Schmidt, Ernst Reuter, Willy Brandt, Geor-
ge Kennan, K. Galbraith; filósofos como Ber-
trand Rusell, Raymond Aran, Daniel Boíl, Mi-
chel Polanyi, Benedetto Croce, Salvador de Ma-
dariaga; teólogos como Jacques Maritain y
Reinhoíd Niebuhr; economistas como J. M. Key-
nes, F. A. Hayek. Una brillante lista de personas
cuyo progresismo y antifascismo estaban por en-
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cima de toda sospecha y que condenaban la caza
de brujas maccarthista en EE.UU. no menos vi-
gorosamente que los crímenes del despotismo co-
munista, pero rechazaban el neutralismo equi-
distante entre libertad y totalitarismo.

John Coleman, que ha publicado una impor-
tante obra histórica sobre el congreso ("The libe-
ral conspiracy". The Free Press, Macmillan, Lon-
dres 1990), observa con razón que en la lucha
contra la fascinación y el mito soviéticos el con-
greso por la Libertad de la Cultura no tuvo una
influencia equiparable a la de Kruschev en su in-
forme de 1956 y, más tarde, a la de Solzenitsin
con su monumental obra sobre los "gulag". Pero
el congreso les preparó el terreno. La organiza-
ción permanente creada en 1950, con sede en Pa-
rís, tenía sucursales en 39 países, disponía de un
aparato de doscientos miembros y subvenciona-

ba una serie de revistas literarias y po-
líticas de alto nivel: "Preuves" en Pa-
rís, "Tempo Presente" en Roma, "En-
counter" y "Survey" en Londres,
"Cuadernos" en Madrid, "Quest" en
Bombay, "Quadrant" en Sydney.

El congreso, entre 1950 y 1966, fe-
cha de su disolución, organizó nume-
rosos seminarios y conferencias inter-
nacionales. En 1966 apoyó activamen-
te los movimientos intelectuales
húngaros y polacos y dio una ayuda
considerable a los intelectuales que
tras la represión de la insurrección
húngara buscaron refugio en Occiden-
te. El primer golpe que recibió el con-
greso fue la guerra de Vietnam. Mu-
chos de sus miembros y colaboradores
condenaron esta guerra; otros justifi-
caron la intervención de EE.UU. Pero
lo que causó al congreso un daño irre-
parable fue un artículo de "The New
York Times" del 27 de abril de 1966:
revelaba que, además que de fundacio-
nes privadas norteamericanas, la orga-
nización recibía subvenciones tam-
bién de la diabólica CÍA. Muchos
miembros fundadores, como Ray-

mond Aran y Mono Sperbe, se indignaron por no
haber sido puestos al corriente de esta fuente de
financiación que consideraban comprometedo-
ra, aunque la CÍA no hubiera intervenido nunca
en las actividades del congreso. Y fue disuelto.
Algunas de sus revistas ("Encounter", "China
Quarterly") sobrevivieron al escándalo tras ha-
ber encontrado patrocinadores nacionales. Otras
cerraron. Pero es interesante observar que la
prensa comunista no explotó el escándalo.

En realidad, no habría podido hacerlo sin le-
vantar el velo sobre la financiación de sus nume-
rosos periódicos, revistas, conferencias interna-
cionales y asociaciones satélites que no prove-
nían de la Unión Soviética y de las democracias
populares, sino del KGB. En conclusión, creo
que el hecho de haber organizado la resistencia
intelectual a la propaganda comunista con el di-
nero norteamericano no disminuye para nada el
mérito de una organización que respetaba, fue-
ran cuales fueren las intenciones de sus patroci-
nadores, la total libertad de pensamiento de quie-
nes colaboraban en sus actividades. Lo que resul-
ta significativo y deplorable es que los espíritus
libres de Europa no encontraran fuentes de fi-
nanciación en sus propios países. El congreso de-
sempeñó en este sentido la función de una espe-
cie de plan Marshall intelectual. •

Traducción: Casán-Piquer

Un salto cultural
JAIME ARIAS

Contra la guerra, ¿qué paz?
¿La paz ciega e inflexible
de la intolerancia, de los
sectarios, de los fanáticos,

de los xenófobos, del déspota, del
opresor, de la policía política, de los
fusilamientos, del terror, de la cen-
sura, de la mentira, del silencio im-
puesto, de la ruidosa divinización
del dictador, de la mudez y del grito
ensordecedor, del aventurismo beli-
cista, de la brutal anexión del veci-
no? ¿O la paz trabajosa e imperfecta
del respeto mutuo, de la compren-
sión, del entendimiento entre veci-
nos, de la cooperación interregional
e internacional, de la libertad de ex-
presión y de creencias, de los dere-
chos humanos, del pluralismo polí-
tico, de la soberanía popular expre-
sada en las urnas, de los mandatos
por elección, de los periódicos rele-
vos de mandos, de la sabiduría mul-
ticultural, del debate, del intercam-
bio de ideas y de los proyectos en co-
mún? ¿La paz de la ignorancia o la
del humanismo? Todos estos valo-
res y contravalores entraron en jue-
go en la absurda guerra de Oriente
Medio, desencadenada por una loca
ambición, y no es extraño que a Sad-
dam Hussein, entre otros soportes,
le hayan salido igual el de los inte-

gristas que el de un desorientado
nihilismo y que los de un intelectua-
lismo, últimamente frustrado por
los fracasos del marxismo-leninis-
mo y por el hundimiento de las dic-
taduras del Este.

Por eso mismo, toda victoria con-
tra la ignorancia y todo avance cul-
tural cobran hoy singular importan-
cia. Es alentador que, al margen del
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lamentable fragor de una guerra ab-
surdamente provocada e indesea-
ble, nazca en una ciudad abierta al
mundo, cual Barcelona, un Centro
de Cultura Contemporánea. Josep
Ramoneda, siempre inquieto y em-
prendedor, activo buceador en los
mares de la filosofía y de la civiliza-
ción occidental, ha sido el principal
ideador y proyectista de la función
de la recién nacida institución pues-
ta en sus manos. En la Diputación

Provincial, en el Ayuntamiento de
Barcelona y en el Ministerio de Cul-
tura encontró franca comprensión y
los avales necesarios. Se centra el
enfoque del Centro en el estudio de
la urbe moderna, tras una prospec-
ción de una red de un centenar de
ciudades europeas, siguiendo la
idea clave de las instituciones co-
munitarias que, en la vida y poderes
locales, ven el núcleo primordial de
la convivencia social.

Lewis Mumford, el sabio propa-
gador contemporáneo de la historia
urbana, insistió en que la función
principal de la ciudad es la de ayu-
dar al hombre a tomar conciencia
de su papel histórico y del lugar que
ocupa en el orden cósmico; que sir-
va para renovar su personalidad y
para impulsar sus proyectos y su
participación en la vida colectiva.

No es casualidad que la Dipu-
tación Provincial de Barcelona sea
el principal soporte de este proyec-
to, ya que por definición es la enti-
dad representativa de las corpora-
ciones municipales; las que viven
más directamente los concretos pro-
blemas ciudadanos y urbanos; las
que tienen que saber autogobernar-
se con fuerzas políticas de distintas
tendencias, mayoritarias o minori-
tarias, en permanente contacto y
con la atención puesta en los intere-

ses ciudadanos. Una experiencia
muy valiosa la de estos alcaldes, so-
bre todo la de aquellos que pasan la
barrera de una o varias reelecciones,
que es el caso de Manuel Royes, al-
calde de Terrassa y presidente de la
Diputación de Barcelona.

Royes es un arquetipo de alcalde
con sentido común, discreto, nada
demagógico, y con especial inclina-
ción por la vida cultural y el acceso
de todos a la misma. En Terrassa,
donde es el primero en reconocer
que queda mucho por hacer, ha sa-
bido compaginar proyectos como el
de una renovación de la flota de au-
tobuses urbanos con la puesta en va-
lor de varias instituciones docentes,
desde la Escuela de Óptica al Con-
servatorio de Música, que cuenta
con más de un millar de alumnos.

Son realizaciones que le han ense-
ñado el evitar la dispersión presu-
puestaria y saber elegir y apostar por
obras con garantía de futuro, cual el
pabellón deportivo de Sant Jordi de
la Barcelona olímpica o el referido
Centro de Cultura Contemporánea.
Un "salto cultural" para Barcelona,
dicho con afortunada expresión de
Lluís Armet, que justifica el esfuer-
zo. Un salto homologable con los
efectuados a escala europea. Inteli-
gente forma de trabajar por una paz
civilizada y democrática. •

Ferrater
Mora

BALTASAR PORCEL

La muerte de Ferrater Mora
me ha aturdido. Hace po-
cos días todavía hablába-
mos los dos, almorzando,

sobre sus, en todos los sentidos, ági-
les 78 años, pese a haber padecido
un cáncer hace algún tiempo. Está-
bamos trágicamente equivocados.
Lamento profundamente que este
hombre haya muerto y me aferró,
asombrado, a los muchos recuerdos
que guardo de nuestra amistad, que
hace dos días ahí estaban sin espe-
cial significación y que hoy resplan-
decen con una extraña luz crepuscu-
lar cuya vivencia sólo yo conservo.
José Ferrater Mora escribió, por ac-
cidente y para ganar algo de dinero,
un libro en catalán en su exilio de
Chile, en 1943, "Les formes de la
vida catalana". Y sintiéndose muy
catalán, sin embargo, toda su obra
se inscribe por expresa voluntad en
la lengua, la filosofía y la literatura
españolas. Aunque también escri-
bió en inglés, fruto de su larga resi-
dencia en Estados Unidos. Ferrater
era un políglota, un intelectual de
nerviosa y afilada, extraordinaria
inteligencia, entendida en sus más
puras acepciones: capacidad de re-
lación y de análisis. Su más espec-
tacular muestra radica en la obra
que le hizo famoso y en la que traba-
jó tres décadas, el monumental
"Diccionario de filosofía".

Luego, está su pensamiento origi-
nal, "El ser y la muerte", "El ser y el
sentido", etcétera -véanse sus
"Obras selectas" en "Revista de Oc-
cidente"-, que se inscribe en lo que
él llamaba el integracionismo analí-
tico, muy propio de la filosofía an-
gloamericana, en la que, en lugar de
fabricar grandes teatros verbales y
esencialistas, a la manera francesa y
en parte española, se labora con
pragmatismo y conocimiento sobre
la fenomenología existente, se la ex-
pone y diseca. Con una atención pri-
mordial hacia la ciencia, la más
auténtica vía de conocimiento. Al
fin, con fatigada desazón ante las
ideas estrictas, buscó una mayor in-
mersión en la estética creadora, en
los anhelos del hombre, por lo que
había intentado el cine y se afanaba
en la novela.

Ferrater poseía un entrañable y
velado sentido de la fidelidad ami-
cal, a la par que un carácter a veces
irritante. Era exigente, crítico, esti-
mulante, y en contra de casi todos
en este país, jamás comulgó con nin-
guna rueda de molino. Conviví con
él en las suaves colinas de Pensilva-
nia, en su apartamento y más tarde
en la casa de su segunda esposa,
Priscila. Los solitarios jardines de
grandes árboles, el hermético mun-
do de los amish, los espectaculares
"shopping-centres"... Después, en
Mallorca, en mi casa. En Semana
Santa recogíamos en los campos las
primeras habas tiernas, en verano
recorríamos la costa en barca y be-
bíamos vino bajo las estrellas. Fe-
rrater filmó dos documentales sobre
mi pueblo; son de un sereno esplen-
dor sensorial. Su mirada intensa y
grave... •
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